
 

 

  
«Os he dicho esto para que mi gozo esté en vosotros y vuestro gozo sea 
perfecto» (Jn 15,11): este es el proyecto de Dios para los hombres y mujeres de 
todos los tiempos y, por tanto, también para todos los jóvenes y las jóvenes 
del tercer milenio, sin excepción. 

Anunciar la alegría del Evangelio es la misión que el Señor ha confiado a su 
Iglesia. 

(Documento Preparatorio Sínodo 2018) 


